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Por Juan Francisco Giacobbe 

 

 Después que la Camerata Fiorentina da al mundo, en 1600, la creación de esa forma total 

de teatro llamada drama lírico y más tarde ópera, un genio de septentrión nacido en Cremona 

“la oblonga” toma esta materia teatral novigénita e imprimiéndole el sello inconfundible de su 

espíritu, la signa en perfección y en inmortalidad. Este genio lombardo a quien sus 

contemporáneos compararon con Apolo Cameneo o Musageta y sus sucesores denominaron 

con el nombre incontrastable de “Divino” era: Claudio Juan Antonio Monteverdi. 

 Claudio Juan Antonio Monteverdi, arquetipo maravilloso de esa edad del espíritu de 

Occidente que se llama Renacimiento Italiano, resumió en su vida y en su obra los matices 

más opuestos de su época, renovando, revolucionando y amplificando las posibilidades 

expresivas del género humano en el Arte. Creador múltiple y concreto; justificador de la bella 

realidad del mundo y exaltador de la potencia trágica de la vida se anticipó, en una manera 

acabada e inconfinable, a todos los genios innovadores que le siguieron. Antes que Gluck 

enarbolara su ideal del recitativo lírico total, realizando aquella su manera de música 

compuestamente clásica, pero con reminiscencia de fachada áulica y esencia de piedra 

arquitectural, Monteverdi, ciento cincuenta años antes, había creado su recitativo trágico 

compuesto con un palpitar inasible e impenetrable de auténtica vida. Antes que Wagner 

concertara ese maravilloso universo suyo de la fusión de las artes, llevando al sinfonismo a su 

expresión más dilatada y estupenda, dos siglos antes, con una prioridad creativa inconfundible 

y una potencialidad de expresión más humana, Monteverdi, había dado a la humanidad la 

organización de un teatro perfecto en el cual se acordaban, con un equilibrio más helénico y 

eurítmico que el del genio teutón, todas las formas de las artes representativas desde el 

recitativo al sinfonismo y desde la orquesta invisible al tema conductor. Y tres siglos antes de 

la aparición renovadora de ese otro Claudio de Francia, que lo amaba con una devoción sin 

límites y sin reservas, tres siglos antes de Claude Debussy, había practicado la renovación 

armónica, la libertad tímbrica y había penetrado en la fibra misma del lenguaje poético para 

desentrañar su sustancia viva y musical. 

 Genio inaugural e inconfinable este de Monteverdi que un día tomando desde la entraña de 

su necesidad expresiva a los acordes de séptima de dominante y de novena, los encaja sin 

preparación escolástica ni canónica en su música dando origen a la armonía disonante natural 

y preparando el oído a todo el ciclo disonante de la música moderna. 

 Genio universal y fáustico, este Monteverdi, que rico de ideal aristotélico y platónico, 

estudia, uno por uno, el resorte de los sentimientos humanos y trata de buscar su equivalente 

en la expresión de la música para incorporarlo al ritmo representativo del teatro. Y genio 

leonardesco también insaciable de realidad y de misterio, que así como busca los más remotos 

matices del alma pasional, se da a la práctica de la alquimia y termina después de haber sido 

glorificado en vida, encerrándose en un monasterio agobiado por el dolor de la tragedia 

humana. 

 Creador múltiple; propulsor infatigable; atisbador de futuros, todo lo anticipa él y todo lo 

plasma. 

 El recitativo trágico que hallara sucesores en Gluck, en Bellini, Wagner y Debussy. La 

renovación armónica que hallara sucesores en Scarlatti, Bach, Chopin y Mussorgsky. Y el 

nuevo hálito de la melodía, amplia, serena, límpida que renacerá en el aticismo romántico de 

Bellini. 

 Creador también del concepto orquestal moderno, introduce el violín como elemento 

expresivo abriendo el horizonte infinito de nuevos timbres orquestales. Agrega el timbal a la 

orquesta; y de cada instrumento, su calidad psicológica, haciendo de los cobres, como 

Wagner, los agentes de lo heroico, dando a la flauta la representación de lo pastoril y al oboe 
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la de lo agreste. Su instrumentación anticipa en dos siglos el ideal de timbres yuxtapuestos de 

un Mussorgsky y el divisionismo sorprendente y luminoso de Debussy. 

 En la articulación tímbrica de la trama orquestal de L’Incoronazione di Poppea la novedad 

conceptual de la instrumentación es tanta, que creemos hallarnos ante la obra de un genio 

postwagneriano desconocido y no sospechado aún, cuya perfección en el equilibrio y la 

mesura, supera a Wagner en la diafanidad y a Debussy en la naturalidad. Y ante el estupor de 

esa perfección sonora, la interferencia sensitiva, se vuelca en las más puras reminiscencias del 

sentimiento pictórico. 

 Es que la combinación tímbrica de Monteverdi reclama al ojo la misteriosa paleta del 

Giorgione, pintor-músico de claroscuros acogedores y remotos y de luminosidades carnales 

purísimas y efusivas. Todo el contraste armónico de Venecia talasocrática palpita en la 

instrumentación de Monteverdi, toda la ciudad lacustre está en su música, aquella modalidad 

perlácea de su tono, aquella obsesión cambiante de sus aguas, aquel rutilar de brillos 

metálicos al sol, aquella armonía espacial de mármoles ilusionantes y todo aquello que hace 

de Venecia una manifestación de lo inverosímil, está virtualmente presente en la rica 

sustancia orquestal de este genio sorprendente. 

 Y no solamente en su música de teatro sino también en su música polifónica pura. Aquí, 

aquella virtud de sugerencia plástica que hace que cada inciso coral tome la corporeidad de un 

objeto iluminado en un mundo feliz, llega al punto de lo incomparable. Los Madrigales, sobre 

todo su obra conocida, marcan la cúspide de su perfeccción. 

 Uno de ellos, Ecco mormorar l’onde (He aquí que las ondas murmuran) y que oiremos 

ahora, es de una factura tan objetiva que diríase que está corporizado vivamente en las voces. 

Pero el arte de Monteverdi es un arte superativo de lo puramente pictórico y negando toda 

concesión a la imitación o a lo onomatopéyico, va directamente al núcleo más refinado y 

etéreo de la sensibilidad analógica. En ese madrigal se evoca, con un dinamismo expresivo 

insólitamente moderno, la aparición de la aurora sobre el mar. Las voces viriles anuncian 

desde una lejanía íntima la llegada de la aurora; voces femeninas se van agregando 

gradualmente. Los incisos blandos como brisas mañaneras se cruzan y se enredan: un ondular 

constante late en la primera parte, recordando la consecuencia del eco y el paralelismo del 

reflejo en las aguas. 

 La expansión sonora va creciendo poco a poco, y se ilumina como un gran espacio que se 

llena prodigiosamente de luz. El alba aparece, reluce en el mar y se dora en los picos nevados, 

y la explosión pletórica y jubilosa de la vida se yergue en el “aura mensajera” y la frescura del 

día restaura al corazón apasionado. Todo este madrigal es un portentoso crescendo de 

fluentísima y desbordante creación melódica que demuestra la fácil soberanía que Monteverdi 

tenía sobre la materia sonora. 

 A Claudio Monteverdi se le llamó universalmente en vida, Apolo Musageta, y 

universalmente en la inmortalidad se le llama  Divino, pero al contacto directo con su obra se 

nos antoja que toda  calificación es superflua para su arte imponderable. 
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